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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la Península DNA PESETA al mes. 
Extraujero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comnnicaclos á precios convencioDaies. 

/{edaeeíon y falleras: S. Xorenzo, 1S 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En segunda plana 00'50 pesetas línea 
En torcera . . . . . OO'IO id id. 
Encuarta . 00'05 id id. 

Jfídminlsfración: Saavadra fajardo, 15. 

11 m p ümms 
Mienti-as los olvidadizos duermen, el 

vampiro acecha el momento oportuno 
y los desangra. Murcia .se ha dormido 
y sus explotadores de ayer, vampiros 
de hoy se aperciben á la repugnante 
tarea de robarla toda su vitalidad con 
la sangre que la roban. 

Círacias á la voz; de alerta dada en 
tiempo, ¡portuno no se llevó á la prácti
ca el proyecto de desviación del Segu
ra, r^ue tantos y tan graves perjuicios 
habria ocasionado á la huerta murcia
na; pero los ex])lotadores velan en tan
to que los incautos duermen y el nego
cio,el repugnante negocio parece vuel
ve á levantar la cabeza, encubriendo 
el robo descarado con la míí.scara de la 
hipocresía. 

Hasta nosotros ha llegado la noticia 
de uno de los escandalosos fraudes que 
se cometen, gracias á la protección de 
]ns x>residarios de levita y que sirve 
para enriquecer á personas que por de
centes pasaron á Li sombra del respeto 
que inspiraban han tendido las redes y 
hecho inagnífioa presa. 

'IVmem); en \í\ mano uno de los hilos 
de la inge.'"liosa UL-dimbro y proinofce-
mos á la opiíñóu iionrada investigar 
concienzudamente el asunto y dej>urar 
responsabilidades, ya que el caso lo 
merece y no es justo que donde los 
hombi-as do hi'-n. cumpliendo COTI la 
divina ór.loa, trabeijan de sol á sol, los 
infeTuí! lo-:, los que no sirven para 
crear \ ida, traljajando, cometan los ma
yores xibusos contra la propiedad, es
cupiendo á la ley, al liouor, y á la con
ciencia. 

S;tbemos, ijue dado el modo de fun
cionar la justicia en nuestra patria, es 
difícil, casi imposible que se castigue á 
los .culpables y más cuando estos no se 
opdean con las muchedumbres desarra
padas; más no obstante, en caso de ser 
dierta la noticia que á nosotros llega 

fe estamos deo'.didos á todo, con tal que 
1; luzca sobro Murcia, aunque^ solo sea en 
I una ocasión, el sol de la justicia y se 
S castigue á losculpables como culpables. 

E l pueblo está liarto de que se abuse 
d(!) él y, á seguir las cosas como van, no 
pasará mucho tiempo sin que, cansado 
de ver que la justicia no existe para los 
poderosos, se tome la justicia poi- su 

J. mano. 

Para e-\-ltar esto es preciso ijue se sa-
lisíagan los legítimos anhelos de quio-

: ifié'fí no han logrado nunca que á los bri
bones (le alto capote se les castigue 
como es de ley: qup se demuestre á los 
i icrédulos que la justicia existe para 
algo y que las falsas reputaciones Jio 
j)uedan nunca ser valladar que impida 
el cureo de lo necesario, de lo conve
niente,de lo justo. 

Xo hay que dormirse. Nosotros no 
nos dormiremos y pese á pose á quien 
pese, aunque la aplicación del cauterio 
sea dolorosa, no cejamos en la empresa 
hasta conseguir (]Ue se haga luz, mucha 
luz y los vividores, los culpables, los 
indignos vayan á donde deben ir, á 
donde no manchen coíi su presencia á 
las personas honradas. En ctianto las 

. pruebas de lo acaecido estén en nues
tras manos, hablaremos claro, muy 
ciar.) y entonces verá Murcia quienes 
son los indignos que explotan y quie
nes los degenerados que los amparan. 
Xo hay que dormirse. 

Hay que vivir 
j ^ , Hí, dice bien Uuamuno: Si no queréis 
Iffir invadidos, invadid; si no queréis 
^(ue ós absorban, absorbed; todo me
nos cerrar las valvas y permanecer ais
lados. Xo guardéis una absurda virgi-
liidud de razi!, que nos pr ive de la ma

ternidad, de la paternidad más bien. 
Padres, sí; que en este inevitable y fe
cundo encuentro de pueblos seamos el 
varón, no la hembra. Antes que otros 
se os penetren, penetradlos. 

Y esto que el ilustre pensador dice 
de los hijos dé la raza vasca, debe de
cirse en el riñon de Castilla, en medio 
del solar patrio y repetirlo voU-iondo 
el rostro á cada uno de los puntos car
dinales: derribemos la muralla chines
ca de la pasividad española y hagamos 
que aquí se -\-iva la vida de los jnreblos 
no resignados á morir tendidos en el 
surco. No se liagan ascos á los grandes 
cruzamientos internacionales que ro
bustezcan con sangre ardiente, bulli
dora, el organismo español, inerte, pa
sivo, donde la sangre no corre, se des
liza; donde el alma no se eleva á la al
tura ou ascensión reposada y constan
te, sino en saltos bruscos, jiropios de la 
fiebre espirittial que nos consume en 
ocasiones. ¡Hay que vi^dr la vida de 
relación y producir más vida! 

Nunca más oportuno que en la oca
sión presente, el grito de los revolu
cionarios del arte. ¡A r<nnper los mol
des! A romper el molde, la máscara, de 
liierro que comprime y deforma la ma
sa cerebral y rpie imiiide las fecundas 
expansiones del pensamiento, ence
rrándolo en oscura cárcel, en lólu'ego 
calabozo. En el guerrero interior (|U6 
vive en nosotros, es cepo lo que creí
mos casco, y no permite el flujo de 
ideas: la fuente, mana, mas lo hace para 
dentro, y el molde, el casco, no jiuede 
contener la abundosa producción de 
l(.>s venei'os... 

Harto tiempo España se reconcoutró 
on sí misma: empinándose sobre la pun
ta de los pies ha ]iodidü mirar por en
cima de los Pirineos la espléndida al
borada de la fi-aternidad, del consor
cio entre naciones esencialmente dis
tintas, y atónita, con los ojos muy 
abiertos, asomóse, echa<]a do })ruoes 
solire Sierra Carbonera, ii (j(il.)ralt:ar, 
respiraiulo á pulmón henchido el am
biente británico, humo respirabln, don
de se mezclan á los rugidos del taller, 
voces de ira, lamentos de dolor y mal
diciones de los vencidos. Y España no 
ha despertado á la vida internacional 
ni á la vida del trabajo: á la de la rapi
ña do pueblos, despertó hace mucho; 
ojala se hubieran estrellado entonces 
las carabelas de Colón contra los su
puestos monstruos del mar de .atlan
te... 

l'jl pulso español apenas si late: la 
horrible sangría de tantos siglos de 
lucha extenuó á España y la sangría 
.suelta de la emigración la roba los úl
timos alientos. Y" debemos confortar á 
España; buscar prudentemente el con
sorcio regenerador que jn-oduzca vas
tagos vigorosos, de mente sana en cuer
po saniT, que apliquen á la lucha por la 
vida todo el g)g;nite-esfuerzo que sus 
antepasados api ¡carón a la lucha por la 
muerte . Hay que invadir para no ser 
invadidos: haj^ que absorber para que 
no nos idjsorban; debemos ser el varón, 

' no la hembra. 
«Vivid jnás al dia, dejando (¡uo trai

ga cada uno su malicia. Es la rií^ueza 
para la vida, y no ésta pai'a. a<piella, ni 
hay más riíjucza que la \ ida misma, co
mo enseñaba el noble J uan Kuskin. Xo 
seáis avaros, porque avaricia es tomar 
los medios de ñn. Ni olvidéis tampoco 
que debe ser la riqueza más una carga 
que un beneficio, dclrioiido traer con
sigo, si os ha de ai.u'ovechar duradera
mente, más deberes que derechos. Sed 
ambiciosos siempre, jcodiciosos nunca: 
sírvaos el dinero para derramar espí
ritu, más que el ei^piritu para recoger 
dinero.'» 

¡Hay que \'ivir! ¡Hay ipio vivir! Hay 
que romper las cadenas dol esclavo 
medioeval (pie nos vive en ol cerebro. 
Hay que derribar las murallas chines
cas que ]ios limitan al claustro colcha I 
de lo infecundo, de lo ])latónico, de lo 
que se extingue sin vivir y sin crear 
vida. ¡Hay quf) vivir y hacer (]ue se vi-
v;i! Sobrado tiempo fuimos tutores; 
seamos padres, que 3"a es hora de ser
lo. ¡Haj' de los pueblos anafroditas! . 

jtugusto Vivero-

PORSIÁCA 
*E1 «:Herahlo Militar* del dia 31 del 

mes de Julio, hacia, en un suelto diri
gido al señor Presidente do la Audien
cia, la pregunta de .si so hubía Goleb4'a-

do un juicio de faltas en el Juzgado del 
Plospicio en vez de haber sido on el de 
la Universidad, y si era cierto (pie 
tampoco se había admitido la ])ruoba 
testifical. 

Al señor Presidente de la Audiencia 
no se le debió dar conocimiento del 
hecho,, puesto que habiendo apelado 
la parte demandada, al personarse on 
la escribanía del Sr. Taracena, se en
contró con (][uo so declaraba desierto,, 
siendo así que el Juzgado municipal 
había remitido el expodiente el 7 de 
Agosto y el apelante se presentó el día 
9, mauifostámiole (pie, como ol expe
diente tenía fecha 2, lo declaraba de
sierto y volvía al Juzgado municipal 
para hacer jirmo la sentencia. 

Ahora bien, nosotros preguntamos: 
¿puede hacer firme .la sentencia un 
..íuzgado (lue ha celebrado un juicio 
que no le pertenece, perjudicando con 
esto á su compañero el juez á rpiien 
corresponde? 

l-]sto qnisiéra:nos se nos contestara 
por (juien sopa, por(pio sabríamos si, 
cometiendo un delito ó falta dentro de 
un distrito cualquiera, podríamos ser 
citados y condenados en a([uel qn.e jne-
jor les parecici-a á los agentes de la 
autoridad, seguros de la no inhibición.» 

,Do la «Patria» copiamos el suelto 
transcrito, por creer no está demás el 
aviso en Murcia, donde hay dos Juz 
gado-; y, por lo tanto, auníuxe incons
cientemente, podría caerse en ol mis
mo eri'or en quo ha incurrido el Juz-
gaíio dol Ho3]iicio de Madrid, al juz
gar una causa quo no le pertenecía. 

RÁPIDA 
Dunosd-mcnte se hinitüm- tFíguro-' de 

lili pohreti de eníendinicnlo qite rasonan 
los allibajos de la fortaiui, con cierta nie
lan olía y casi corajuda, '¿frase hechas, 
]} :ro es más fácil que el])ro])io »Figuro^, 
sin encomendare á Dios ni á Sagosla se 
hnhiera arrancado á lo présenlo con un 
*¡i'osas de Españal' que dejase sordo al 
mlsniisimo Urzais, de quien se dice que es 
menos sordo que una (ajua, y más sordo 
que una pared, de las que oyen. Pues se
ñor, resulta que la Diputación provincial 
de Zarayosa que apadrinó á un Sr. Sn-
pervía cuando lo hicieron obispo de Hues
ca, quiere se le nombre ar:zohisp)o de Za
ragoza, y cómo d gobierno, que á nadie 
cede en 'supervia^^ no j^asa por el aro que 
le presentaba la diputación saragosana, 
los presidetites de las corporaciones de la 
muy noble, muy caprichosa y mucha to.2u-
da ciudad del Ebro, anuncian, "coram 
pópulo') que dimitirán solemne é irrevoca
blemente si no se les dá gusto. Somos muy 
Ubres, pero la capa no parece. ¿No son es
tas dimisiones legUimas • é infalsificaUes 
cosas de EspaTuíí No va desencaminada 
esa excelentísima Diputación y esotro ex
celentísimo Ayunlamienlo: dimisiones y ar
mas al hombro, ese es el camino. Verán 
Vds. cómo se arreglan las cosas por acá 
de tan p>eregríno modo: pide un agente de 
orden jjúblico que se asciende á Perico el 
de los Palotes y no se le hace caso, pues 
¡á dimitir los agentes de orden pi'iblico\ 
¿Exige un barrendero municipal que se le 
nombre pintor de cámara y no se le atien
de? ¡A dimitir los barrenderos'. ¡ Y vivan 
la libertad y las buenas enseñanzas y el 
sentido común de los prohombresl.. ¿,F£ay 
ó no hay <-cosas de España?f> 

San J/¡icfuel. 
KaasBsssasBnssíSí 

L A Si A 
Deseando complacer á mis lectores, 

fuíme, apenas obscurecido, á admirar 
el conjunto de belleza, de luces y ca • 
setas; número, fuera de la ruidosa tra
ca y de los coros Clavé, el más llama
tivo que puede haber en esta^ feria. 

Quería verlo todo, reparar en todo, 
para luego contárselo á ustedes. Des
pués de los piíseos de «rúbrica» y vien
do la imposibilidad de vei- algo, me de
cidí «estudiar el terreno^ desde sitio 
más propicio á las investigaciones; me 
elevé á la meta (lo la farola, miré ame^ 
nazadoramento á un guardia ([ue se 
anteponía á mi rápido olevamionio. 

.La noche con toda su negrura envol ' 
vía á la ciudad, ni u la estrella brillaba 
en el firmamento al cual llamamos cie
lo; síntomas precursores de i*in aguace
ro. Ante mi difusa vista se extendían 
dos hilei'as de bombas encendidas, só-
bre.sal¡endo de trecho en trecho la mon-
gi;a4a ñ u del «disco flagrador de i;ii 

reverbero candido¿; ei'an el marco (pxe 
encerraban é iluminaban á mult i tud 
de personas, ávidas de fiestas y de rom
per zapatos. 

A un lado se destacaba el Ayunta
miento, su aspecto era misterioso, lú
gubre, me estremecí. Allá, en el fon-
lio, sobre los muros de una gran casa, 
vi t;res lucocitas, era una caseta donde 
había juguetes para niños, creí notar 
(jue escalaba el obsuro paredón. El rio 

• a un lado descendiendo tranquilo con 
sus perennes rumores, como cpiién llo
ra pasados tieni])os de dichas; mo pare
ció ver al siglo X I X en su vejez. 

En los costados de la Glorieta se ele
vaban dos tablados; llegó el día del 
c;xstigo, me dije; pero uo, los que yo 
creía «tablados», al ver á sus pies al 
soberano pueblo, como cuando vá á 
divertirse en una ejecución, eran los 
sitiales de las músicas; (].ue pai'a hacer 
ver su presencia llegó á mí haciéndome 
estremecer, como si se tratara del en
tierro de España; yxw rumor discordan
te, lúgubre, extraño... Un maestro ha
bía levantado la «batuta» en medio de 
la mayor ansiedad; un pasodoblo cos-
(pálleaba los oidos de los concurrentes. 

En acpiel momento, recordé á «Fí
garo» en el cementerio, á la Inclusa, al 
Hospicio, al Manicomio, á las pasadas 
glorias de España, al pueblo boer, á 
las,inundaciones (}uo sembraran el es
panto entre los campesinos ínurcianos... 

.De pi'onto, un clamor sordo llegó á 
mí: el Segura (;recia, se ensanchaba; 
con raiúdoz espantosa sepultaba la 
huerta: el pueblo alegro (ĵ ue antes reía, 
lloraba ahora, el Segura era ol tiempo 
y la desgracia precipitándose sobre la 
crédula España, como justo castigo al 
qxie no piensa en nada (|ue no soa diver
tirse... 

Sentí un gran golpe: habíanse dor
mido y en mi pesadilla soltárousemo 
las manos y di con ol cuerpo en tierra. 

]Miré asombrado creyendo voi deso
lación por todas partes: la gento reía, 
la música entonaba un pasodoble, ipitj 
á juzgar x^r los acordes era torero... 
Xo quise ver más, me alejé desespera
do, como la gloria de España y como 
so alojó el corazón de nuostro-; pechos. 

J^onie Cristo. 

Comisión provincial 
Los acuerdos tomados en la última 

sesión celebi'ada por la Comisión pro
vincial, son los siguientes: 

Conceder do días de licencia al ciru
jano primiu'o de la Beneficencia pro-
A'incial D. Claudio Hernández, para 
(Xue pueda visitar las principales clíni
cas de Madrid, Barcelona y Santander. 

Que en el de]:.,'.irtamento de mujeres 
de la Casa pn:)vincial de Misericordia, 
se efectúen obras por valor de 1.970 
pesetas, quo son d(? indispensal)le nece-
Jíidad. 

Xombrar enfermero del Hospital á 
Juan Vera Gómez. 

Denegar la prórroga del plazo para 
posesionarse de su cargo, al practican
te sangrador Manuel Marín Alvarez. 

Dísposíctóíí incnffipMa 
Desde estas columnas denunciamos 

en días pasados qi;e dentro de la ciudad 
en algunas casas particulares se criaban 
cerdos, cosa que nos pareció iio mtiy 
correcta y peligrosa para la salubridad 
pública. 

Enterado de esto el Alcalde acci
dental Sr. García Aviles y abundando 
en la misma opinión ordenó que en el 
más breve plazo saliera fuera del casco 
todo ©1 ganado de cerda, que contravi
niendo las ordenanzas municipales se 
criaban en las casase-particulares. 

Pues bien, nos aseguran que hasta 
la fecha no se ha cum.plido lo ordenado 
por el Sr. García Aviles con notable 
menosprecio de su autoridad y perjui
cio del vecindario 

Trasladanios al Sr, García Aviles 
estas noticias con el fin de que citando 
aritos se cumpla con lo ordenado (.pie ;í, 
todo ol A'ecindario le pareció muy 
bien, 
WWWBMWWWnBtllWW^ 

JYuesfra palonjtfa 
Consolar al tr iste es una de las cosas 

que debemos hacer todos y yo juzgan» 
Ú.0 (̂ ue el Fondo está entre ÍQS tíist^^ 

por lo solo que se encuentra el hombre 
en su caserón, mo fui á consolarle, por 
si acaso no estaba muy contento. 

En efecto. El Pondo estaba t r is te ; 
mejor dicho, aburrido. Como ha im- , 
puesto su voluntad á (juienos estaban 
acostumbrados á mandar como doscien
tos mil sardineros de á caballo y le 
ponen al hombre cara de perro pacho n. 
(No confundirlo con oí perro Paco.) 

—Estoy cansado, palomita, mi amor 
propio satisfecho con mi vuelta á Mur
cia no pide más y en cambio níi reposo 
l^ide que mande á paseo á toda esta 
gente y me vaya con la música á otro 
lado. 

Yo liaría lo mismo. 
—-Ahora llevo un ten con ten, que el 

mismo hombre de la (¿«(/a me lo envi
diaría. Figni'c'íte que la gente de mi 
partido andan á la greña, disputándose 
la capa del poder: (le un lado tira Seyis, 
dol otro ol Álcoyano y on la próxima 
legislatura es seguro que veamos quien 
se lleva la dicha prenda de abrigo. 

—¿Y usted? ¿Entre Pinto y Valde-
moro? 

—-No. "El Álcoyano tiene pocas sim-
patias conmigo: yo mea inclino á Scgi-s 
y éste, aseguraníio los restos del anti
guo partido, echa mano dol gran caci
que de cada provincia. 

—¿Entonces, ha recurrido al Gitano? 
—Sí. Y este mo ha dicho que pro

cure contemporizar con Trucha y com
pañía, jjara que el lobo (ó sea el Álco
yano) no se lleve las mejores oveja» 
del redil. 

—¡Ah! ¡Vamos! ¿De modo que lo del 
Llavero es una contemx)orización? 

—Justo. Yo informé de él favora
blemente para suavizar asperezas y su
primir disgustos. 

—Hombre, hombre, hombre! Aún 
te veremos del brazo con o I Trii.cÍM y 
hasta alguna A'OZ bailando un vals ce-
ñidito con el gallardo Cascaruja, la . 
Venus del particlo. 

—¡Horror!... ¡Uíl... Y del Mant.-n» 
¿(|nó mo dices? 

—Según me indica el Gitano, aquel 
lo ha ofrecido cĵ ue, si Pedal uo entra en 
líi coTxihina,GÍóiiDaqae-V¿llapicrde, pit
ra que ol conde del Espino no le atrape , 
la Jíula, se hnvá, gitano y entonces ya 
no necesitará del Trucha y demás pe
ces gordos de agua dulce. Por eso de
bemos contemporizar hoy, auúque lo3 
sapalines hufmi y cojan el ci.olo con 
las manos. 

—¿Y si entra en la combinación el 
Pedal? 

—Entonces el Maníso dejará la Mu-
la para que la disfruto el hijo del Ta
bernero y permitirá benignamente qua 
Chapa saboreo las olivillas de (.'102», 
En cambio él se irá á fastidiar con la 
competencia al yermo del Mantilla. 
¡Con tal do (pie no resulto el Mamlsa 
un tóxiúro! 

—Sí, que ahora llamamos tóxpiro á 
la carabina de Ambrosio, y el Maniso 
vá á luchar en la patria del tiíxpiro. 

—Como esto está per ver, dejemos 
al vicario de Zaraus haga pronósticos, 
para atenernos á algo. 

—Amigo Ponoío, ese vicario no pro
nostica los truenos gordos y eso es lo 
qi;e viene. ¡Y qué gordol 

•—¿Sabes, palomita, que ha venido 
Cascaruja á \"erme? 

—¡Hombre! ¿Y qué te dijo? 
—Pues con e.so de que han aumenta

do ©Poenso y vá á regir la ley del qna 
qiiedó mellado y jio podrán sei- reele
gidos los munícipés que salgan en No
viembre, se Víin á ver apurados para 
reemplazar el personal saliente, ya que 
es lo mejorcito de casa y no tienen na 
da do igual altura para reemplazarlos. 

- -¿Pues no andan de trapicheos' cotí 
recobcros y manisos? Ahí tienen gente 
de igual altura y hasta á algunos les so
bra' un par de dedos sobre la mai-ca. 

—Es que el Trucha no (pxieré- nada 
con ellos. 

—¿V qne piensas hacer en ello? Por-
qu(i de ti pende que esii recua de mu-
níoipes se reorganice en debida forma. 

—Para entonces ya nos habremos 
puesta de aouei-do, 

—¿Y cuatido marchas? 
—Maí\ana y volveré ol viernes por 

la noclio, con la familia, jmes los chicos 
se han empeñado on ver los toros. 

—Feliz viaje y hasta la vuelta; re
cuerdos á Huevos moles y mucho cui
dado con las paellas en la Encañizada 
(ptelutígQ son indigestas. 

—Gracias y Ivi^sta la vuelta. 

Xa í̂  


